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    Introducción


    ¿Quién necesita de la oratoria? Por supuesto, todos los profesionales de la palabra, tales como los locutores y los actores. Sin embargo, este libro no está dirigido a ellos. ¿Quiénes constituyen, entonces, el público objetivo, el target que tuve y tengo en mente a la hora de planificar y escribir este libro?


    •La persona que ha accedido a decir un discurso en un evento y no sabe cómo ni acerca de qué hablar.


    •El profesional (médico, socióloga, arquitecto, etc.) que asiste regularmente a coloquios, congresos y simposios donde habla acerca de su especialidad.


    •El docente, en cualquiera de sus niveles, que desea darle un toque de excelencia a sus clases.


    •La persona que tiene en mente hacer una carrera política y que es consciente de que el don de la elocuencia es un invalorable punto a favor.


    •La vendedora que, como no puede ser de otra manera, se relaciona verbalmente con sus clientes y ha entendido que de una oratoria más fluida dependen en alguna medida sus ventas.


    •El miembro de una empresa o compañía que periódicamente debe realizar una presentación de resultados (de ventas, de investigación, etc.).


    •El telemarketer que presta un servicio a una cartera de abonados y/o clientes.


    •El individuo que debe enfrentar una o varias entrevistas de selección de personal en pos de conseguir el puesto que anhela y que ha entendido el hecho de que una buena técnica oratoria puede ser una herramienta más que excelente.


    •La joven que ha decidido seguir una carrera universitaria que le impone periódicamente pasar por la instancia de exámenes orales y quiere superar el temor al respecto y expresarse de una manera más clara.


    •El CEO que debe comunicarse con los empleados a su cargo y necesita optimizar esa comunicación.


    •La persona que ha sido invitada a un medio de comunicación para participar de un debate en torno a un tema que es de su conocimiento.


    En definitiva: todos aquellos que, sin hacer de su voz su profesión, deben enfrentar —ya sea circunstancial o cotidianamente— el desafío de hacer uso de la palabra y quieren hacerlo con excelencia. Para ellos, este libro.

  


  
    Lección 1


    La comunicación y la oratoria


    La oratoria es el arte de hablar. Y hablar no es sino una de las formas posibles de comunicación. Pero no es cualquier forma, sino una absolutamente privilegiada por una sencilla y contundente razón: si en algo nos diferenciamos de los animales es, precisamente, en que nosotros hablamos y ellos no lo hacen. Por supuesto que los animales se comunican entre sí de múltiples maneras: marcando su territorio con orina, ostentando colores que constituyen advertencias de peligrosidad, y moviéndose de determinada manera. Y algunos de ellos hasta lo hacen con ciertas codificaciones de sonidos que constituyen verdaderos mensajes para sus congéneres que los saben decodificar. Pero ningún animal posee una herramienta comunicacional comparable en riqueza y en complejidad a la lengua. Efectivamente, cada uno de los idiomas que se hablan en el planeta poseen un grado de complejidad realmente asombroso al tener, entre otros elementos, una semántica que apunta al significado de cada palabra, una sintáctica que señala el modo correcto de combinarlas en un determinado orden y la posibilidad de hacer todo ello ya sea con el sonido en la lengua hablada o bien con trazos en la escrita. Y lo que acabo de describir es solo un atisbo de la enorme complejidad de la lengua. Ello no quiere decir, tal como lo explicaré con detalle en la Lección 8, que no exista un lenguaje no verbal o corporal que cumple asimismo importantes funciones comunicacionales. Pero lo cierto es que las palabras, eso que los animales no tienen, son las que nos ofrecen una posibilidad inmensamente rica de comunicación.


    Sin embargo, precisamente por esa riqueza que va de la mano de la complejidad, es que escribir bien y hablar de igual manera no resulta tarea fácil.


    En el caso de la escritura, las dificultades aparecen tal vez con mayor obviedad que en el habla. En efecto, cuando alguien escribe atravezar son zeta, no caben dudas al respecto: ha cometido un error conocido con el nombre de falta de ortografía. Sin embargo, en el caso de la lengua hablada (que es la que le compete a la oratoria) las dificultades existentes no están tan a las claras. Escuchamos hablar a alguien y nos disgusta; oímos a otra persona decir casi lo mismo y suena como música en nuestros oídos. ¿Qué es lo que cambió? Su oratoria, su modo de hablar. Pero… ¿qué concretamente? La respuesta a esa pregunta será materia de todo este libro. Tal vez quien nos cause disgusto cuando habla posea mala dicción, o quizás lo hace con finales caídos o su velocidad de elocución es excesiva. Tal vez el orador que nos cautiva es un maestro a la hora de colocar silencios en su elocución, no adolece de vicios oratorios y habla notablemente relajado. Es posible que usted no pueda notar todo aquello de lo que le estoy hablando simplemente porque se encuentra en la primera lección del volumen. Pero le aseguro que cuando termine con la última, estará en perfectas condiciones de saber cuáles son las debilidades de alguien que no es un orador eficiente, donde residen las fortalezas de otro que sí lo es y, lo más importante, tendrá las herramientas para vencer esas debilidades e incrementar esas fortalezas en usted.


    Tal como decía, hablar es la forma privilegiada de la comunicación entre los seres humanos. Es por ello que, antes de comenzar a expandirme específicamente acerca de la oratoria, se hacen necesarios explicar los rudimentos de la comunicación.


    ¿Qué es la comunicación?


    Existen varias definiciones del concepto de comunicación. Una de ellas es la que lo define como el “proceso de interacción social que implica un mínimo de dos personas (un emisor y un receptor) y que se realiza a través de un intercambio de mensajes”. Efectivamente, en ella ya puede usted comenzar a ver algunos de los elementos que conforman el denominado circuito o esquema de comunicación que detallo un poco más abajo. Pero pasemos primero a explicar la definición.


    Esta habla, en principio, de un proceso, con lo cual se comienza a ver que la comunicación no es algo estático ni dado de una vez y para siempre, sino algo en movimiento que está siendo, que es dinámico, cambiante.


    Tal definición prosigue con la idea de interacción social, lo cual nos da una idea de que la comunicación no puede darse de forma aislada.


    Luego afirma que implica un mínimo de dos personas ya que, efectivamente, en un grupo de más individuos también existe la comunicación y están los llamados medios de comunicación masiva que permiten que un mensaje llegue a millones de personas.


    Y finaliza diciendo que esa interacción se lleva a cabo a través de mensajes.


    ¿Cuándo hay comunicación?


    Pues la hay en situaciones por demás diversas. Algunas de ellas son:


    •Cuando un locutor abre su programa de radio saludando a los oyentes.


    •Cuando un bebé llora en su cuna porque ha aprendido que es así que su madre acude a su lado.


    •Cuando participamos de un foro de Internet escribiendo un comentario.


    •Cuando miramos por televisión nuestro programa favorito.


    •Cuando una amiga dialoga con otra.


    •Cuando un grupo de científicos comenta una investigación.


    •Cuando alguien envía un mensaje de correo electrónico.


    •Cuando leemos un libro.


    •Cuando nos damos cuenta de que alguien está de mal humor debido a su ceño fruncido.


    •Cuando saludamos a alguien con la mano de una vereda a otra.


    •Cuando una persona lee una carta.


    •Cuando dos jugadores de fútbol discuten en la cancha.


    •Cuando leemos un cartel de oferta en una vidriera.


    •Cuando alguien lee un blog.


    •Cuando un alumno le entrega un examen escrito a su profesor.


    •Cuando un televidente llama por teléfono a un programa de televisión.


    •Cuando un cura da un sermón.


    •Cuando un médico aconseja a su paciente.


    •Cuando la tripulación de un submarino se comunica con la base terrestre vía señales de radio.


    •Cuando alguien envía una factura vía fax.


    Ejercicio práctico


    Piense algunos otros ejemplos de comunicación.


    El circuito de la comunicación: sus elementos


    Los elementos que intervienen en una comunicación son los que conforman el denominado esquema o circuito comunicacional
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    ▪Emisor


    También llamado fuente o codificador, es quien emite el mensaje.


    Puede ser una persona, un grupo de individuos o también una instancia impersonal, como una computadora.


    En el caso específico que nos ocupa (la oratoria) el emisor es siempre una instancia personal y única: la persona que habla.


    ▪Receptor


    Es quien recibe el mensaje y se encuentra en el polo opuesto del circuito comunicacional. También se lo suele mencionar como decodificador.


    En el caso de la oratoria, el receptor puede ser único o múltiple. El primero de los casos se produce, por ejemplo, cuando una persona escucha a otra que habla. El segundo, cuando un grupo (público o auditorio) escucha a un orador que da un discurso.


    Es importante tener en cuenta que, en una conversación, los polos correspondientes a los roles de emisor y receptor varían de manera constante, ya que cada vez que alguien toma la palabra se convierte en emisor y quien escucha en receptor. Eso produce una suerte de flujo comunicacional circular y continuo que permite la interacción entre emisor y receptor y que es lo que se conoce con el nombre de feed-back o retroalimentación.


    Por el contrario, cuando alguien profiere un discurso ante un auditorio, los roles permanecen fijos por más tiempo.


    ▪Mensaje


    Es el contenido de información que se transmite. Puede tratarse de ideas, sentimientos, órdenes, acontecimientos, etc. Circula o viaja del emisor al receptor a través del canal. En el caso de la oratoria, el mensaje está constituido por el conjunto de palabras proferidas.


    ▪Canal


    Es lo que conecta ambos polos (emisor y receptor) y consiste en un medio físico por el que se transmite el mensaje.


    A veces ese canal es un medio de comunicación y, entonces, se dice que la información o comunicación está mediatizada.


    En el caso de la oratoria, el canal más frecuente y obvio es el aire que permite que las palabras “viajen” desde la boca del emisor hasta el oído del receptor. Sin embargo, es bueno recordar que si estamos escuchando a alguien que habla por radio, el canal será la radio y si lo hacemos al teléfono, este será el canal. Ello es debido a que estos dos últimos casos son ejemplos de comunicaciones mediatizadas, esto es, que no se realizan cara a cara sino con un medio que sirve, precisamente, a modo de canal.


    ▪Código


    Es la forma que toma la información que se intercambia entre el emisor y el receptor. Científicamente, se lo caracteriza como el conjunto de reglas propias de cada sistema de signos y símbolos de lenguaje que el emisor utilizará para transmitir su mensaje.


    Cuando existe lo que se llama un “código común”, la comunicación resulta exitosa al ser codificada correctamente por quien la emite y decodificada de igual manera por quien la recibe. Por el contrario, si no es bien decodificada por el receptor o si este no tiene los elementos para hacerlo, la comunicación falla. También puede suceder que el emisor no utilice clara ni adecuadamente el código y allí se produzca, entonces, la falla comunicacional.


    En el caso de la oratoria, el ejemplo más claro de código es tal vez el idioma. Si un emisor emite un mensaje en castellano y quien lo recibe no conoce esa lengua, no podrá decodificar el mensaje. Y la comunicación resultará fallida.


    ▪Referente


    Es el “afuera” de la comunicación, la realidad que es referida y percibida a través del mensaje y que, generalmente, constituye el tema de la comunicación. Comprende todo aquello que es referido y descrito por el mensaje.


    En oratoria, por ejemplo, si alguien pronuncia un discurso acerca de una fecha patria, esa fecha es su referente.


    Si usted habla con alguien acerca de cómo han aumentado los precios de los productos en los últimos tiempos, el referente de esa conversación es la inflación reciente.


    ▪Contexto


    También conocido como situación, es el entorno en el cual se produce la comunicación y que, en alguna medida, debe ser tomado en cuenta para lograr una codificación y decodificación adecuada del mensaje, o sea, tanto para hablar de una manera adecuada como para entender cabalmente lo que desea expresar quien emite el mensaje.


    Por ejemplo, en un contexto familiar o amistoso es positivo hablar con términos informales, mientras que en otro del orden de lo profesional o lo académico, es conveniente ser menos coloquial y más formal.


    ▪Ruido


    Es un elemento perturbador del proceso de comunicación. Por lo tanto, puede considerarse que es lo opuesto a la información, esto es: a más ruido, menos información. También se lo conoce como interferencia o barrera.


    En oratoria puede operar como ruido la mala pronunciación de quien habla, los sonidos de fondo que se encuentran presentes en el ambiente o la distracción del receptor


    
      
        
      

      
        
          	
            “Cualquier cosa que pueda ser interpretada por el ser humano puede ser considerada un mensaje”


            clevenger y matthews

          
        

      
    


    Ejercicio práctico


    ¿Recuerda los ejemplos de comunicación que pensó en el ejercicio anterior? Aplíqueles ahora el esquema comunicacional. Detecte en cada uno de ellos quien es el emisor, quien el receptor, cual es el canal utilizado, etc.


    Funciones de la comunicación


    Las funciones de la comunicación pueden pensarse como objetivos, esto es, como aquello que buscamos obtener como resultado a la hora de enviar un mensaje.


    Algunas de las principales son las siguientes:


    ▪Informativa


    En ella el emisor proporciona datos que, supone, no tiene el receptor.


    Ejemplo: un jefe le dice a una empleada que recién llega a su trabajo: “Avisó la cajera que tuvo un inconveniente y va a llegar tarde, así que hasta que llegue deberás estar a cargo de la caja”.


    ▪Persuasiva


    Esta es, de alguna manera, una función un poco más compleja y elaborada que la anterior. Cuando en un mensaje predomina la persuasión significa que se lo envía con el objetivo de convencer a alguien de algo. En la comunicación de masas, los ejemplos más claros son la propaganda electoral y la publicidad. La primera intenta convencer a los votantes de hacerlo por un candidato, lista o programa, mientras que la segunda pretende persuadir a los potenciales clientes de que compren un determinado producto.


    En la oratoria, la función persuasiva predomina en, por ejemplo, un vendedor que intenta vender un producto, un profesor que demuestra un teorema frente a su clase o un orador que emite un discurso en un funeral persuadiendo a quienes allí están presentes de que el difunto era una excelente persona.


    ▪Seductora


    Muchas veces a la hora de persuadir a alguien de algo nos valemos de la seducción, camino más emocional que el racional de convencer, y más cercano al campo de lo emocional. Por ejemplo, un vendedor intenta persuadir a su cliente femenino de que compre una determinada prenda y opta por decirle: “Con esos ojos hermosos que tienes esta blusa te va a quedar fantástica”.


    ▪Emotiva


    En algunas circunstancias, emitimos mensajes para comunicar al otro cómo nos sentimos, cuáles son nuestras emociones al respecto de un hecho o actitud, etc. “Me molestó lo que hiciste”, “Te quiero mucho”, “¡Te extrañé tanto!” son mensajes donde, claramente, predomina la función emocional.


    ▪Fática


    Se aplica a aquellas comunicaciones o mensajes que no intentan persuadir ni, mucho menos, aportar datos sobre la realidad, sino simplemente usar la comunicación como forma de contacto con el otro. El ejemplo más típico sean quizás las “conversaciones de ascensor”. Si subimos con alguien a un ascensor en un día de calor y la persona en cuestión expresa un: “Parece que llegó el verano” no está informándonos de ello, sino que utiliza la expresión oral, simplemente, para establecer un contacto que le posibilite no realizar todo ese viaje en ascensor en medio de un incómodo silencio.


    Algo fundamental a tener en cuenta es que estas funciones no suelen ser excluyentes, sino que en un mismo mensaje suelen estar presentes varias de ellas, alguna tal vez en mayor medida que otra.


    Por ejemplo, en una declaración del tipo. “Estoy muy preocupada porque internaron a mi mamá y aún no se sabe que tiene” hay un cierto balance entre la función informativa de dar una noticia (la internación de la madre) y la función emocional, ya que comienza diciendo cómo se siente el emisor (preocupado).


    Por otro lado, cuando un vendedor ofrece información sobre las ventajas de su producto, está efectivamente cumpliendo con la función informativa, pero también con la persuasiva en tanto su objetivo es vender. Y, dependiendo de cómo lo haga, también podrá estar poniendo en juego la función seductora.


    Niveles de la comunicación


    El fenómeno de la comunicación puede, asimismo, pensarse de acuerdo a niveles basados en las características de los emisores y/o los receptores implicados.


    •Comunicación intrapersonal


    Refiere a los diálogos o monólogos que una persona tiene consigo misma, por ejemplo, cuando se encuentra pensando en las distintas alternativas de actividades para el día siguiente o bien si le resulta más conveniente optar por un trabajo o por otro. En estos casos, se da la particularidad de que el emisor y el receptor son el mismo sujeto. No es un nivel de pertinencia ni de relevancia para la oratoria.


    ▪Comunicación interpersonal


    Es la que se da de persona a persona y en la cual hay un solo individuo tanto en el polo de la emisión como en el de la recepción. En esta instancia, la oratoria ya es un buen instrumento de ayuda.


    ▪Comunicación grupal


    Se produce entre conjuntos más bien pequeños de personas. A su vez, permite varios subniveles:


    »Comunicación intragrupal: en ella se comunican en un mismo plano los distintos miembros de un grupo, intercambiando casi constantemente los roles de emisor y receptor.


    »Comunicación intergrupal: se produce cuando un grupo se comunica con otro, alternando los roles de emisor y receptor.


    En ambos casos el manejo de la oratoria constituye también instrumento que facilita de manera notable los procesos exitosos.


    ▪Comunicación en público


    Es la que más necesita de la oratoria, ya que en ella el orador en su papel de emisor se enfrenta a un receptor compuesto por un público, o auditorio, esto es, un conjunto numeroso de personas.


    La oratoria


    La oratoria puede definirse como el arte de hablar. Sin embargo, esa definición tan poética y sintética esconde ciertos aspectos importantes. Develémoslos.


    Efectivamente es un arte. Y quien la práctica y la pone en funcionamiento es un artista que ofrece belleza al mundo. Todos sabemos lo hermoso y positivo que resulta escuchar a alguien que habla bien, al contrario de lo desagradable y desarmonizador que resulta hacerlo con otra persona que no cuenta con el don de la palabra.


    Sin embargo, la oratoria es también una técnica y un conjunto de instrumentos que pueden transmitirse y aprenderse. Y esto es absolutamente fundamental. Un arte está siempre en manos (o en boca) de un grupo selecto: los artistas. Por el contrario, las técnicas y los instrumentos son accesibles a cualquiera que ponga el empeño suficiente para aprenderlos, incorporarlos y ponerlos en práctica. Es una excelente noticia ¿no lo cree usted así? Tal como reza un proverbio latino: “El poeta nace, el orador se hace”.


    En efecto, la oratoria, el arte de hablar, la habilidad de comunicarse oralmente de forma eficiente, la elocuencia puesta al servicio de la expresión verbal y la capacidad de persuadir a través del uso de la palabra es algo que usted puede aprender. Y este volumen, que es el resultado de décadas de trabajo, es una excelente herramienta para que usted comience a hacerlo en pos de lograr aquello que el maestro Quintiliano consideraba digno de exigirle a quien hablaba en público: una voz expedita, llena, suave, flexible, sana, dulce, amable, clara, limpia, penetrante y que dure en los oídos. ¿Imposible de lograr? Todo gran camino comienza con un primer paso.


    
      
        
      

      
        
          	
            “El hablar bien, considerado según toda su extensión, abraza otras muchas virtudes y es hablar con prudencia, hablar con moderación, con reflexión, con elegancia, con modestia, con agudeza, con gracia y, finalmente, con todas las demás virtudes que se pueden comprender bajo el nombre de discreción. Porque, como la sociedad humana sea el principal objeto de nuestro hablar, todo lo que conduciere a la conservación o aumento de la sociedad, será propio del hablar bien; y todo lo que a aquella fuere contrario y dañoso, séralo también a este, de quien ella depende”


            Ignacio Luzán, Arte de hablar, o sea, retórica de las conversaciones, texto del siglo XVIII.

          
        

      
    


    Breve historia de la oratoria


    Como buena parte del arte y de los saberes del Occidente, los orígenes de la oratoria se remontan a la antigua Grecia. Ello se debe, entre otras razones, a que la griega era una cultura con un gran predominio del componente oral y no tanto del escrito, Sirva como ejemplo el hecho de que en la cuna de la democracia los asuntos de estado se dirimían en el ágora a través de encendidos discursos. Y quien hablaba mejor era quien contaba con mayores posibilidades de resultar vencedor en esa cuestión.


    Luego, los romanos, herederos indiscutibles en muchos aspectos de los griegos, continúan con esa preeminencia de lo oral por sobre lo escrito, pero las “luchas discursivas” no se producen en el ágora, sino en el famoso foro romano.


    Fue allí, en la antigua Grecia y Roma, o sea, en lo que se conoce como Antigüedad Clásica, donde nace, se estructura y fortalece la oratoria y su hermana, la retórica. La primera, era la vertiente más práctica del arte de la palabra y se ocupaba principalmente de la composición y la pronunciación de los discursos. La segunda, representaba la vertiente teórica que indicaba como estructurar un discurso, encontrando los mejores argumentos y organizándolos según depuradas técnicas.


    Grecia y Roma dieron famosos oradores y teóricos de la oratoria que aun hoy son recordados y estudiados. Demóstenes, un griego tartamudo de nacimiento, llegó a ser un eximio orador, según se cuenta, colocando guijarros en su boca y gritando sus discursos en medio del fragor de los arrecifes que rompían en las cercanías de su hogar. Catón el viejo fue considerado también un eximio orador, y César era famoso por su concisión y brevedad. Pero fue Marco Tulio Cicerón quien llevó a su esplendor la retórica y la oratoria. Procedente de una familia de nobles romanos, se formó en Grecia y volvió a su lugar natal, donde se destacó como abogado y orador. Entre sus discursos se destacaron las Verrinas, con las que acusó a Verres, gobernador de Sicilia y entre sus obras, los tratados sobre retórica y oratoria. Otro importantísimo teórico de la oratoria del mundo grecolatino fue Marco Fabio Quintiliano. Nacido en una provincia romana de la actual península ibérica, fue un retórico y pedagogo cuya obra más famosa Institutio Oratoria constaba (y consta) nada menos que de doce volúmenes. En ellos, Quintiliano recoge y explicita cuanto es necesario para formar a un orador, preceptos todos que fueron una gran influencia, no solo en el mundo antiguo, sino también durante el Renacimiento.


    Durante la Edad Media también hubo oradores famosos, pero lo cierto es que la preeminencia de la palabra escrita por sobre la hablada durante ese período hizo que la oratoria quedara un poco relegada, así como también el inmenso tesoro que los clásicos griegos y latinos habían aportado al respecto. Sin embargo, desde fines de la Antigüedad pudo apreciarse lo que se conoció como “oratoria sagrada”, esto es, aquella que exponía sistemas y moral de una religión a través de los sermones, que podían ser del orden de lo dogmático (aquellos que daban cuenta de la doctrina), panegíricos (los que ensalzaban alguna fiesta, lugar o personaje) u oraciones fúnebres, pronunciadas en función de celebrar las virtudes de un difunto. La iglesia bizantina tuvo grandes oradores como San Anastasio, San Gregorio Niceno y San Juan Crisóstomo, mientras que en la latina se destacaron San Hilario, San Agustín y Santo Tomás de Aquino, entre otros.


    Así fue que lo largo de la historia la importancia de la oratoria sufrió altas y bajas. La Revolución Francesa de finales del siglo XVIII fue, por ejemplo, otro de sus momentos de esplendor cuando los revolucionarios y posteriores políticos discutían y argumentaban durante largas horas en pos de decidir el destino del país galo.


    Hoy, en los principios del siglo XXI, las buenas técnicas oratorias se consideran un aspecto ineludible del liderazgo y el buen marketing personal. Tener una buena oratoria es hablar bien, es comunicar de manera eficiente, es poseer excelencia en lo que hace al principal recurso de expresión. Y eso no es poco.


    
      
        
      

      
        
          	
            Frases célebres de Cicerón


            “Es elocuente quien dice con elocuencia las cosas humildes, con galanura y esplendor las de más alta categoría y con estilo templado las cosas que se encuentran en el medio de ambos extremos”.


            “No hay en este mundo algo tan increíble que la oratoria no pueda volverlo aceptable”.


            “Son siempre más sinceras las cosas que decimos cuando el ánimo se siente airado que cuando se está tranquilo”.

          
        

      
    


    Ejercicio práctico


    Escuche a quienes hablan a su alrededor y oiga atentamente a quienes se expresan en los medios de comunicación. ¿Quienes hablan bien? ¿Por qué?

  


  
    Lección 2


    La respiración


    La respiración es un proceso vital común a todos los seres vivos. Efectivamente, respiran los animales, las plantas y los humanos. A través de ella, los organismos toman oxígeno del medio ambiente y desprenden dióxido de carbono, y eso es lo que hace posible que se mantengan vivos. Sin embargo, en el caso de los seres humanos, a ese hecho trascendental se le suma otro: el aire obtenido a través del complejo mecanismo de la respiración es lo que permite el habla, el pronunciar letras y sílabas que conformarán las palabras y las frases.


    Por ello, si se desea comenzar a ejercitar correctamente el habla en pos de adquirir el arte de la oratoria, la primera base a tener en cuenta, el primer punto a concientizar y a trabajar es la respiración. Concretamente: usted debe aprender a respirar.


    Muy posiblemente esta afirmación que acabo de hacer lo sorprenda y hasta desconcierte. ¿Aprender a respirar? ¿Cómo es posible si usted lo hace desde el mismo momento en que asomó al mundo y, el médico le dio una nalgada para que gritara y sus pulmones se expandieran? Lo que quiero decir, en rigor de verdad, es que muy seguramente usted deberá re-educar su patrón respiratorio en pos de sacar el máximo provecho del aire. Y para ello, deberá conocer, practicar y utilizar la denominada respiración diafragmática. A ella vamos, pero antes, realicemos una síntesis que guíe su lectura:


    
      
        
      

      
        
          	
            La respiración diafragmática, abdominal o baja es la que se realiza desde el estómago hacia abajo y se la percibe porque durante la inspiración el vientre se hincha de aire. Esa es la forma correcta de respirar.


            La respiración torácica, clavicular o alta es la que se realiza del estómago hacia arriba y se la percibe porque durante la inspiración el pecho se hincha y, eventualmente, los hombros se levantan. Esa es la manera incorrecta de respirar.

          
        

      
    


    ¿Qué es la respiración diafragmática?


    En principio digamos que es la que se efectúa con el diafragma. Recibe ese nombre un músculo que se encuentra localizado en la base de los pulmones y que resulta el más eficiente para respirar; los músculos abdominales, por su parte, ayudan a moverlo. La respiración diafragmática consiste en mover el diafragma hacia adentro y hacia fuera, dejando más sitio a la caja torácica y a los pulmones para que se expandan. De esa manera, se consigue un ritmo respiratorio profundo y relajado.


    La respiración torácica, por el contrario, es más superficial y, por ello, sólo permite usar una parte menor de nuestra capacidad pulmonar. Sin embargo, no siempre es “mala”. De hecho, es la recomendada para muchos deportes y en ciertas instancias del parto suele ser casi imprescindible. Pero tenga por seguro que es altamente inconveniente para dar un discurso, decir un monólogo, leer una ponencia en un congreso profesional o, simplemente, mantener una charla con un colega. Todas esas acciones se verán altamente beneficiadas y ejecutadas con mayor elegancia y mejor calidad si se pone en juego la respiración diafragmática.


    Empero, es más que posible (no cien por ciento seguro) que usted tienda a respirar de forma clavicular en lugar de hacerlo con el diafragma. ¿De dónde obtengo semejante inferencia? Del hecho de que el acelerado y ajetreado ritmo de vida de hoy en día (que se incrementa en las grandes urbes), la ropa inadecuada que tiende a presionar sobre el diafragma y el estrés que padece la mayor parte de las personas, tienden a facilitar una respiración rápida y superficial, como es la clavicular. Hoy en día, se impone la acelerada resolución de todas las cuestiones y la respiración no tendría porqué ser la excepción: trabajamos velozmente, comemos rápido y respiramos de igual forma. Sin embargo la forma natural de respirar es la diafragmática y la prueba de ello es que así respiran los bebés y así lo hacemos todos cuando dormimos.


    Empero, repito, si usted desea comenzar a dominar el arte de la oratoria, deberá empezar a hacer otro tanto con su respiración. Voy a serle sincero: no es un trabajo divertido. Se trata de una reeducación lenta, progresiva y que no mostrará beneficios ni progresos de un día para el otro. Sin embargo, de a poco y sin demasiado esfuerzo, usted podrá comenzar a ver cómo tiene mayor capacidad de aire para hablar y podrá contar con todas las ventajas que le detallo a continuación.


    Ventajas de la respiración diafragmática


    •Permite una mayor entrada de aire y, luego, una mayor acumulación del mismo. Por ello, cada inspiración “rinde más”.


    •Incrementa el control parasimpático, lo que hace descender la tasa cardíaca y se le exige menos esfuerzo al corazón.


    •Asimismo, se produce una mayor oxigenación.


    •Con ello, permite una más adecuada desintoxicación del organismo todo.


    •Produce una suerte de masaje continuo en la zona del abdomen.


    •Colabora a una adecuada relajación, otro de los puntos de base fundamentales a la hora de dominar el arte de la oratoria.


    •Permite hablar con claridad y facilidad sin fatigar el aparato de fonación y sin el peligro de quedar disfónico.


    •Ayuda a hablar con un ritmo adecuado.


    Otro punto fundamental: prohibido respirar por la boca


    Muchas personas toman aire por la boca, especialmente cuando se encuentran nerviosos. Sin embargo, para respirar de manera adecuada la respiración debe ser nasal. Quien respira por la boca está más expuesto a enfermedades de la laringe, faringe y bronquios; además, al inspirar por la boca, el cuerpo responde instintivamente con una modalidad respiratoria alta o clavicular. Pruebe tomar aire por la boca y respirar diafragmáticamente y verá que es una misión casi imposible. Por otro lado, si de hablar en público se trata, tenga en cuenta que el auditorio siempre percibe las tomas de aire bucales, las “lee” en términos de nervios y ello no colabora en nada a afirmar positivamente la imagen del orador. Por todo ello, recuerde: la respiración debe ser nasal.
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